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blemas de reconstrucción
Estallara la revolución ¿cuántas horas trabajaremos?

El periodo revolucionario.'* que a 
la vez de ser el más álgido es inde­
finido por lo que respecta a su du­
ración. debe de preocuparnos se­
riamente antes de llegar a ese in­
evitable desenlace.

es quimérico empezar, aun­
que someramente, a cambiar epiniu- 
nes entre el pueblo productor sobre 
los múltiples detalles de reorgani­
zación económica y política que fa­
talmente han de presentarse en esos 
momentos de anormalidad, periodo 
de zozobras, de indecisiones, y cu 
el cual es necesario estar munidos 
de una fuerte dosis de voluntad v
dc espíritu de sacrificio.

Porque, diferentemente 
michos pueden creer, en 
montos la vida será más 
alimentación más escasa.

a lo <|uc 
esos mo- 
dificil, la 
la activi-

dad deberá ser más afiebrada, las 
horas de actividad más prolonga­
das en tas diferentes ramas de la 
producción y del intercanibi».

Mañana, cuando ere periodo Je 
anormalidad llegue, del paso de es­
ta organización individualista hacia 
una embrionaria organización social 
comunista, no hemos de preguntar­
nos: ¿cuántas horas trabajaremos?

Al contrario; diferentemente a 
hoy, en que procuran) •? trabajar el 
menor íiempo y cor la menor in­
tensidad posible; al revés que en 
los actuales momentos, enrqu “sa- 
l oteamos" continuadamenteüá pro­
ducción burguesa, mañana, al ini­
ciarse la tran,formación social en 
nuestro poder as materias urinas y 
todos los medios de producción, 
hemos de intensificar en forma ili­
mitada. sin fijarnos en el reloj, si­
no en nuestras propias necesida­
des. en nuestro propio bienestar, 
en la necesidad de aumentar la ri­
queza social, que entonces, diversa-

mente a hoy, será patrimonio de 
todos los qüe trabajen.

Las horas de trabajo, pues, mien­
tras dure la anormalidad, han de 
ser inevitablemente más prolonga­
das .» jBttBsivas. -No sólo pocqtte 
muchas horas al dia y un gran con­
tingente de productores han de pro­
ducir elementos destructivos, co­
mo ser armas y municiones para 
hacer frente a la fuerza burguesa, 
que no se rendirá basta quemar el 
último cartucho, sino también por­
que. debido al bloqueo exterior, 
interrumpidas las comunicaciones y 
el intercambio, hemos imprescin­
diblemente de producir cu el país 
muchas cosas que antes se impor­
taban .

Siendo esto asi. ¿qué de extraño 
es que cu Rusia entonces, como lo 
pretendió explotar malévolamente 
la prensa burguesa, se hubieran 
visto obligados a trabajar doce ho­
ras mientras entre nosotros, en 
un régimen burgués, trabajamos 
echo horas? ¿Pero qué importará 
a los obreros, trabajar provisoria­
mente doce y quince horas para 
afianzar un nuevo régimen de vida 
en el cual, aplicando después en la 
producción todos los adelantos de 
la mecánica moderna, las horas de 
trabajo^ además de ser limitadísi­
mas. serán aprovechadas en forma 
higiénica, amena y. que es lo más 
importante, en exclusivo provecho 
de todos los productores?

Doce y hasta veinticuatro horas, 
transitoriamente, cuando llegue el 
periodo revolucionario, es preferi­
ble trabajar para, el bien de los pro­
pios productores, pero ni un s.olo 
minuto cu defensa, en sostén de un 
régimen como el presente, que si

«No hay trabajo»
El capataz, el gerente o el pa­

trón. con palabras que dicen con 
toda la malevolencia imaginable, 
llaman al empicado o al obrero y 
le dicen: “Fulano: He resuelto sus­
penderlo; no hay trabajo”.

Y la tragedia, la terrible trage­
dia del desheredado culmina. ¿Qué 
podrá hacer ahora?, ¿Cómo hacer 
frente a las terribles exigencias dj 
su vida miserable r

Y el corazón de cuantos realiza­
ron ganancias con su labor, el co­
razón del gerente o del patrón no 
se conmueve ante este infortunio. 
"No hay trabajo" quiere decir pa­
ra aquel desdichado: "No hay más 
luz para tu hogar, do hay más pan 
para tus hijos". “No hay trabajo”, 
quiere decir: "Pégate un tiro, (pie 
ahora no te precisa (más esta socie­
dad para explotarte: porque si ro­
bas, ahí están las rejas de las cár­
celes y el azote del verdugo para 
enseñarte a ser honrado".

¡ Ah! Puede ser que lo que nun­
ca se le ocurrió formalmente a este 
hombre que lo arrojan del traba­
jo, se le ocurra ahora, y por orime- 
ra vez en su vida, una grande idea 
de justicia crispe sus puños.

“Ño hay trabajo"...

«LA BATALLA» ue Italia 
ea venta en todon loa kioa- 
eea de Hontevldbo.

¡Tres ejemplos!
He aquí algunas consideraciones 

que acaba de hacer el presidente del 
Senado, doctor Espalter:

PRIMER EJEMPLO
"En general, creo que las ideas 

no constituyen nunca un delito, por 
exageradas (pie sean. La propa­
ganda debe ser siempre libre* Se 
puede predicar un orden de cosas 
totalmente distinto del actual, se 
puede predicar la supresión del ac­
tual régimen de cosas y la sustitu­
ción por otro que lo subvierte y lo 
revolucione todo, como seria, por 
ejemplo, el comunismo y el anar­
quismo."

Con esto nos dice Espalter algo 
que, por mucho que nosotros lo sa­
bemos. no siempre lo recordamos.

Es decir, que nos dejan hablar 
cuanto queramos: (pie las palabras 
no los asustan, pero, en el momen­
to que intentemos hacer práctico 
lo que decimos, adiós libertad y de­
mocracia!...

SEGUNDO EJEMPLO
Cómo se debe luchar contra el co-

monismo

El Corgreso Socialista

perdurara 
muerte, el 
lógico de

seria para determinar la 
exterminio moral y fisio- 
la humanidad.

reina, como compañera inseparable 
de las utopías predominantes, que 
con todas las leyes y castigos in­
fringidos contra los propagandistas 
del sistema de la revolución social." I

Verdaderamente, este “ejemplo" 
no nos toca a nosotros, que no pro- . 
pagamos "la tiranía que han esta­
blecido Lenin y Trotzky”. Este 
"cjemplito" es de una elocuencia 
suma, que no desconocerán algunos 
buenos amigos nuestros, coinciden- 
tes con Espalter en eso de propagar 
los horrores de Rusia, con la tira­
nía de Lenin y Trotzky...

TERCER EJEMPLO 
Los representantes de la subversión 

en el Congreso
"Como consecuencia de todo eso. 

y en virtud de no ser el anarquismo 
ni el comunismo un delito, no ten­
dría ningún inconveniente cu votar 
sus poderes, siempre que fueran le­
gales. a un representante de tales 
tendencias.”

Esto quiere decir que el señor Es- 
paltcr" desea "legalizar" al anar­
quismo... Nos damos por avisa­
dos... Después de todo." no ha de 
ser mucho el mérito que tiene ser¡oe lucnar contra vi cu- . . . ,_ Ejemplos elocuentes • ^"in.stn en un pms donde 

' * »i»ormi<n tarara clin.
e nos

a emplearse.
"Yo creo que se podría sacar más 

I artido contra el comunismo, del 
fracaso, por cjetfiplo. del comunis­
mo en Rusia, de la descripción de 
lo que es c) soviet, de la tiranía (pie 
han establecido Lenin y Trotzky; 
de la desolación espantosa que alia

<la permiso para ello.

«LA BATALLA» no ha de fal­
tar en ningún hogar obrero, con 
objeto de aviva», fortalecer ei de­
seo de libertad de sus componentes 
adultos.

El problemajel alquiler
¡ Cuánta paciencia y mansedum­

bre se precisa tener para tolerar a 
los caseros que, además de robarnos 
escandalosamente, ¡nos imponen 
una dictadura con cláusulas como 
esta: "no se permite lavar ropa, ni 
tener plantas, ni tener hijos, etc.”!

Entretanto, hay gente que ful­
mina a los obreros jiorquc piensan 
establecer una dictadura con cláu­
sulas como esta: “el que no traba­
je. no come, etc."

Pero, concretándonos al problema 
de los alquileres, nos parece que 
cada hora se hato más imposible 
seguir en esta situación y que bien 
reclama del pueblo una acción enér- 
g^a y firme para poner limite a 
tanto abuso.

¿libará alguien por abi (pie espe­
re los milagros de algunas leyes 
como esas de las cuales tanto nos 
dijo la prensa y los politicos?...

Y sino, ¿acaso no sería bueno 
ensayar una campaña racionalista, 
una intensa obra educativa, para 
ver si por tan cristiano medio con­
vencemos a los caseros de que no 
deben ser tan bárbaros y tan tira­
nos?. .. Porque en este mundo hay 
gente para todo, y estamos seguros 
que bien cabrían muchas objeciones 
a una actitud impositiva de parte 
del pueblo, que, rebelándose, im­
pusiera dictatorialmente^a los ca­
seros aquello que fuera justicia, o 
que llegara al extremo de comen­
zar a colgarlos. Después de todo, 
si asi se hiciera, media docena de 
caseros colgados convencerían mu­
cho más fácilmente a los otros que 
cuanto tratado de enseñanza racio­
nal existe. Pero al fin de cuentas, 
el racionalismo, no impide enseñar 
con ejemplos,, pr lo que podría aho­
rrarse racionalísticamcnte a algu­
nos caseros, como ejemplo para los 
otros...

De modo que lo racional, lo hu­
mano y lo imprescindible es defen­
derse de los caseros, que son inhu- 
man6s"e*írraciona1es.

Como estaba descontado, en el 
Congreso "Socialista se reafirmó la 
adhesión de dicho partido a la In­
ternacional de Moscú. Tal resolu­
ción ha sido hecha casi por unani­
midad, e ilógico fuera negar una 
corriente saludable y depurativa 
que agita a la masa proletaria de 
ese partido, desengañado de la es­
terilidad" de-las luchas-políticas v 
despertada a la realidad por la glo­
riosa e incomparable Revolución 
Rusa. Pero, aun siendo simpática 
esta actitud, por significar una au­
guradora evolución de los traba­
jadores socialistas, es de esperar 
que equivalga al inicio de la evolu­
ción, pronta a acelerarse por el ca­
mino francamente revolucionario 
con un alejamiento completo de to­
da lucha electoral.

Todo nos induce a creer que los 
trabajadóres socialistas no dejarán 
acaudillarse por los pliticos que, in­
terpretando sus sentires, han se­
guido los rumbos de la masa con la 
intención especulativa de escalar 
posiciones burocráticas. Claro es­
tá (pie para evitar este peligro, lo 
más acertado seria el abandono ab­
soluto de la política, donde no ha­
brán, de encontrar sino nuevas de­
cepciones. En suma, es de desear 
que esta actitud no quede limitad., 
a una manifestación oportunista, si­
tio que sea reafirmada con los he­
chos. Esto equivaldría a ponernos 
en el camino de un acercamiento 
de las fuerzas revolucionarias, 
acercamiento esc que irá pronun­
ciándose más a medida que los 
acontecimientos se precipiten. Y 
acercamiento que estamos en el de­
ber de desear sinceramente y facili­
tarlo todos los que anhelamos la

PERMANENTE

BOYCOTT a los diarios La Tri­
buían Popular V El Ola-romo 
también « los productos de /»

emancipación del hombre de la 
maldita explotación capitalista.

Queremos aplaudir a los compa­
ñeros trabajadores socialistas, no 
por su adhesión en si a la Interna­
cional de Moscú, sino interpretan­
do esto como la formal promesa 
de evoluciones prontas y terminan­
tes. (pie habrían de producirse con 
la absoluta separación de la políti­
ca y arrojando de su seno, •.'.efiniti- 
vamente, a todos los farsantes y 
arribistas que se han decidido a ne­
gar la política, precisamente para 
continuar con ventaja haciendo po­
lítica.. .

La libertad de Angel González
Parece confirmarse la versión de 

que el 6 de Mayo se verá cu juicio 
público la causa que se le sigue al 
obrero Angel González. No seria 
extraño que la venganza de la jus­
ticia burguesa quiera insistir en 

condenar bárbaramente a dicho 
obrero.

Si así fuera," debe saber el pue­
blo todo, y el proletariado en par­
ticular. la deuda que tiene para 
con aquel hermano, presa de la te­
rrible garra del capitalismo - por 
haber defendido valerosamente el 
derecho de todos los que sufren.

¡ No podemos permitir jamás que 
se insista en condenar a González!

La dictadura proletaria y los antidictadores
"El dia de la revolución triunfante, el pueblo trabaja­

dor deberá imponer su voluntad a los actuales posee­
dores de la tierra y de los medios de producción."

Rodolfo Rocker.

El compañero Rodolfo Rocker en un extenso y documentado ar­
ticulo publicado por la Editorial Argnauta en un folleto ti|ulado “¿So­
viet o dictadura?", se demuestra contrario a la dictadura del prole­
tariado. arguyendo que la tal dictadura es de origen burgués. Y según 
esa lógica, la revolución, (pie tampoco es “inventada" por el proleta­
riado ni por los anarquista, no debería ser usada como medio de transi­
ción. de destrucción de obstáculos.

Sin embargó, después de los centenares de lincas que el com­
pañero Rocker escribió contra la dictadura en el artículo menciona­
do, termina con el párrafo que publicamos como acápite y que no 
aconseja otra cosa: que el pueblo tra bajador debe imponer su voluntad 
a los burgueses. '

¿Y esto, compañero Rocker. es racionalismo, es razón, es agua 
bendita o es dictadura?

La huelga d- I s minéis
El pueblo inglés está absorbido 

( en estos instantes por una honda 
preocupación. Ningún movimien­
to ha tenido la importancia del que 

' actualmente sostienen los mineros 
de 1a Gran Bretaña.

La solidaridad de los ferrocarri- 
, teros y marinos, que con lo» mis­

mos constituyen la Triple Alianza, 
• tienen enloquecidos hasta al mi-- 
. misimo Llpyd Gcrge. Si bien son 
■ organizaciones mangoneadas por 
i políticos, presentan, no obstante, 

una caractcristica muy distinta a 
los movimientos habidos basta la 
fecha en el país de las libra- ester­
linas. '

La mejor-prueba del cambio que

el tiempo ha venido operando den­
tro del proletariado, son las mani­
festaciones del primer ministro, de 
las cuales transcribimos algunas a 
continuación.

(lidie: "El primer ministro les 
regó ipic consideraran si la razón 
estaba del lado de ellos, y en esc 
caso, por qué no hablan empleado 
las urnas de las votaciones para dee 
cidir la cuestión. Señaló que la 
del hambre no era la única arma 
de (pie disponían. Las armas de la 
civilización (aquí va una gran fan­
farronada) son la persuasión, el 
argumento y la razón (mientras es­
to decía, sus lacayos reclutaban, y 
aún lo hacen, toda la roña que por 
su degeneración, se presta para 
carnerear o. más claro, para “guar­
dia blanca) y sugirió que los fe-



LA Rol ALLA

rroviirin» y los obreros «le trans­
portes sometieran su plan a la Na­
ción, y el Gobierno haría lo propio 
con el suyo". "El primer ministro 
señaló la imposibilidad por parte 
del Gobierno de aceitar las exigen­
cias de los mineros en lo uuk f* 
refiere al loado nacional <1® iNUk 
dades, que definió como tina nacio­
nalización hasta el extremo dc la 
oficiosidad y la impertinencia, 
agregando que el proyecto dc 
igualdad <le salarios no representa 
ni el reconocimiento dc la propie­
dad privada, ni 1a nacionalización, 
pero que tiene los defectos dc am­
bos sistemas."
,. Hasta aquí no más. pues, conti­
nuar seria reproducir todas las san­
deces que puede decir un primer mi­
nistro cuando se habla dc igualdad.

1.a decisión tic los mineros, a pe­
sar dc los znanguneadores y dc la 
extrema pillería dc I.loyd Gcorge. 
a los cuales pedimos tengan pa­
ciencia por esta vez, saldrá triun­
fante.

Y mientras, las minas se miin- 
dan...

Julio Crosina.

IL PIATTO DEL G10RN0
NUESTROS TIOS LOS

SOCIALISTAS

VI
No hemos de copiar integramen­

te la* ji condiciones, como muchos 
lo esperan. Para el fin que per-e- 
gittmos ¡i- - nos hacen falta, y en ge­
neral, a nosotros personalmente, ni 
nos van ni nos vienen pata nada 
las tales condiciones. No repre-cn- 
tamos ningún partido político, ni 
tenemos, por el momento, miras ,|.- 
adherí) nos a la 3 a Internacional.

Bien < > verdad que la depuraci >.i 
que hace el invento ese de los J! 
engranajes en el campo sociali-M, 
baria falta también en el nuestro, 
siempre descuidado, pero... no ti, - 
desviemos del tema. Hablamos en 
este instante de nuestros tíos, que 
se c't.iil repartiendo a 'li gusto y 
paladar la» ji condiciones, y a ella- 
vam<’-.

a.a "Toda organización descosa 
dc adherirse a la Internacional Co­
munista debe, regular y sistemáti­
camente, apartar de los puestos que 
impliquen la más pequeña respon­
sabilidad en el movimiento obrero, 
a los reformistas y a los centristas 
probados. SIN TEMOR A TENER 
QUE SUSTITUIR. SOBRE TO­
DO EL PRINCIPIO. OPORTU­
NISTAS EXPERIMENTADOS 
POR TRABAJADORES SALI­
DOS DE LAS FILAS".

;<Jm barbaridad! Mire que pre­
ferir imple- trabajadores salidos 
<ie la- fila-, ingente’altamente «x 
pciimeiitada como son, por chin- 
pío. nuestros apreciado- tíos* E-o 
c- má que humillar, E-tamo- in­
dignados.

3 .a En casi todos los países de 
Europa y America. la lucha de cla­
ses entra-en la faz de la guerra ci- 
v il. En estas condiciones, los co 
trullista-, no pueden tener confian­
za en 1a legalidad burguesa. Ellos 
están obligados a crear en todas 
partes un organismo paralelo e ile­
gal que en el momento decisivo 
ayude a cumplir su deber hacia la 
revolución. En todos los países en 
los cuales a consecuencia dc las 
leyes excepcionales y del estado de 
sitio los comunistas no tienen la 
posibilidad de hacer legalmcnte to­
do su trabajo. ES ABSOLUTA­
MENTE NECESARIO COMBI­
NAR LA ACTIVIDAD LEGAL 
CON LA ILEGAL”.

■Pare ahí. compagni L« nin! E-o 
e> querer meter a nuestro- |io- en 
camisa de once varas! No. nunca! 
¿Ir contra la ley? •Tener que so­
portar la nauseabunda humedad de 
los calabozos, como consecuencia 
de semejante actitud? No.

Tienen razó/ nuestro- tio-. es 
preferible cambiar dc oficio... de­
jar dc -cr socialistas.

4 .a "SE IMPONE UNA PRO­

PAGANDA. UNA AGITACION 
SISTEMATICA Y PERSEVE­
RANTE ENTRE LAS TROPAS. 
DEBEN SER FORMADOS NU­
CLEOS COMUNISTAS EN TO­
DAS LAS UNIDADES. LA MA­
YOR PARTE DE ESTE TRABA­
JO HA DE SER ILEGAL. Dese- 

, charla sería una traición al deber 
revolucionario y. por consecuencia, 
incompatible con la 3.a Interna­
cional1’.

íQv¿!? ¿Crear núcleos comunis­
ta- en la- unidades de1 eiército? 
¿Dedicarse a trabajos ilegales? E-o 
será bueno para los ilusos, los es­
piritas románticos, como aquel 
principe Kropotkine anarquista, y 
aquel otro millonario Lisogub( nihi- 
lí-ta. que la historia revoluciona­
ria ru-a menciona, los que repu­
diando honores y riquezas, camina­
ron el frac y el uniforme dc gene- 
tal, lleno de oropel, por la hedion- 
da dc sudor, blusa, y las deshechas 
alpargatas del obrero, y s- lanza­
ron desde sus lujo-os palacios dc 
la capital, a vivir la triste v:da del 
oscuro mujick (campesino) y del 
pobre -oblado raso, propaganda -u 
verbo luminoso, siempre dispuestos 
a -ubir al cadalso por G causa -leí 
proletariado. Vaya... \aya... Es­
tas -on cosas de ruso-. Nuestros 
tío- prefieren las dulce- charla- dc 
-alón y la- animosas —t-ior.cs del 
Parlamento.

5 .a “Es necesario una agitación 
RACIONAL (comprensible, quie­
ren decir) y sistemática en los cam­
pos. La clase obrera no puede ven­
cer si no está sostenida cuando 
menos por una parte de los traba­
jadores de los campor (jornaleros 
agrícolas y campesinos más po­
bres) y si no ha neutralizado con 
su política cuando nmner una par­
te del campo atrasado La acción 
comunista en este instante, adquie­
re en los campos una importancia 
capital. DEBE SER OBRA PRIN­
CIPALMENTE DE LOS OBRE­
ROS COMUNISTAS EN CON­
TACTO CON EL CAMPO. NE­
GARSE A REALIZARLA O 
CONFIARLA A SFMIP.REFOR- 
MISTAS DUDOSOS, ES RE­
NUNCIAR A LA REVOLUCION 
PROLETARIA."

Con este. cláusula el órgano del | 
Patudo Socialista, dirigido par los 
experimentado- tío- uic-’ci-. ya 
está cumpliendo. Sendos, sendísi­
mos artículo- de fondo, .ra ando la 
cue-tión rural, ganadera, impues­
to- a la tierra y al ausentismo, 
aparecen muy a menudo en -u- co­
lumnas. Están escrito- en un len­
guaje tal. que todo- lo- financis­
ta-, iramoyi-tas y gente de banca 
lo- entienden.. El campe-tito, al fin 
v al cabo, ni sabe leer tu se mte- 
u-a por el diario del Partido, ¡Qué 
embromar!... Y después de todo/ 
existen infinidad de folletos escri-1 
to- en un lenguaje rú-lico. como j 
por ejcmplfi. el periódico LA BA­
TALLA y los folletos "Entre cam- 
pe-ino-". "Carta gaucha”, etc., que 
liacen ese trabajo.

Sáltenlo- ahora de la 5.a condi­
ción a la 10.a, por no tener las otras 
mayormente interés para nuestro 
objeto.

10 .a "Todo partido adherido a la 
Internacional Comunista debe des­
plegar una lucha tenaz contra la 
"Internacional” de los sindicatos 
amarillos de Amsterdam. Realizar 
una enérgica propaganda entre los 
obreros organizados, con el objeto 
de demostrar la necesidad de la 
ruptura con la “Internacional" de 
Amsterdam. Cada partido debe apo­
yar por cualquier medio la nacien­
te unión Internacional de los Sin­
dicatos Rojos que ingresen en la 
la Internacional Comunista."

Hermano contra hermano no irá 
nunca. Seria quebrar el manda­
miento bíblico “Amaos lo- unos a 
lo- otros”.

Los de .Amsterdam y nuestros 
tíos -011 hermanitos de una misma 
madre: Traidora.

Ahora vamos a la 13.a:
13 .a "Los partidos comunistas de 

los países en que los comunistas 
militan legalmente, deben proceder 
a depuraciones periódicas de sus

organizaciones, con el fin de sepa­
rar loe elementos pequeños burgue­
ses que se hayan infiltrado en 
ellos.”

Otra vez depuraciones. Es inso­
portable. ¡Cómo! nuestros tios. la 
élite de los Partidos Socialistas van 
a ser separados de sus puestos, por 
las manos sucias y callosas de los 
trabajadores? ¡No queremos man­
cillarnos!...

Y vamos a 1a ultima:
21.a "Aquellos miembros del par­

tido que por principio rechazan la/ 
condiciones y las tesis formuladas 
por la Internacional Comunista de­
ben ser expulsados del partido.”

Lo mismo dígase,por los delega­
dos al congreso extraordinario 
(19.a condición, que trata sobre el 
congreso que todo partido debe lla­
mar). Esta última está de más, 
compañeros dol Kremlin. Nuestros 
tios son muy perspicaces. Ellos, en 
este caso procedieron como el em­
pleado aquel que al enterarse que 
•eria despedido, pidió al patrono 
las cuentas. Pidieron 1a renuncia. 
. |Que la tierra, no, que las 21 con

‘mismos compañeros a quienes Ies 
resulta muy espeluznante la pala­
bra "dictadura”, terminarán por 
apreciar las cosas, cuando la reali­
dad lo evidencie, sin detenerse en la 
aspereza de los vocablos. Del mis-

mo modo que aquellos compañeros 
que en nombre de una "pureza ideo 
lógica” negaban la acción gremial 
y que hoy militan én ella con todo 
entusiasmo y fe.

• ' Aniabor.

VIDA OBRERA

La agitación pro libertad de González. — La protes- 
a de los enfermeros. La F. O. R. U. en el in­
terior del país.

Este 1.0 dc Mayo no sólo pronic- sas que hoy mueven a la lucha al 
te ser uft dia en que se exponga el, proletariado, 
prestigio y las fuerzas del proleta­
riado y sus entidades reprc-entati-

PANDO
Al cercano pueblo de Pando irán

vas, paralizándose el trabajo y rea- los compañeros Martínez y Mén- 
hzando actos de gran trasccndcn* p-- T>— .1:-—..—*— _ l.._. i...—

¿liciones les sean leves a 
tios. que en este instante 
la negra fosa del olvido 1

En el siguiente número

nuestros 
bajan a

haremos
un modesto análisis de las famosas 
J1 condiciones.

Misha.

La dictadura pro h ¡no 
lleva en si un scu o
sentimiento 
ganza, sino 
sentimiento ¿

un
ven 
sano

ji ticia.
Las iras que la lucha crea y la si­

tuación desesperada en que el ca­
pitalismo coloca a los trabaja­
dores, el apasionamiento y las 
cóleras, son lógicos y necesarios 
tactores de rebelión, que deben 
aprovecharse. Pero no hay que li­
mitarlo todo a este estado psicoló­
gico «le los pueblos. Más allá de las 
iras y «leí odio ilumina un sentimien­
to de justicia. No es la revancha 
sin raciocinio y sin idea lo que 
orienta en el camino de sus conquis­
tas a las multitudes. Injusticia o 
ignorancia seria negar lá noble as­
piración que alienta y mueve a 
cuantos quieren alcanzar la libera­
ción económica, para la cual acep­
tan. como medio transitorio, la dic-1 
tadura proletaria. Y si no fuera to­
talmente cien , que un noble senti­
miento de equidad mueve a los pue­
blos, nadie impide que se les e«lu- 
que para ello, sin necesidad de apla­
car sus legitimas cilleras con evan­
gelios racionalistas, sino estable­
ciendo el sentido exacto dc la lu­
cha pasada, pira lo cual se requie­
re una actitud distinta, que facilite 
la armonía y el acuerdo «le los hom- 
bfes en el orden y-la paz.

Hay un ejemplo, que por ser muy 
verídico.y elocuente lo usamos con 
frecuencia. Es ello «pie los anar­
quistas. al desear la buena orienta­
ción gremial no se limitan a una ac­
ción critica desde afuera, sino que 
procuran desempeñar funciones 
más eficaces que las dc simples co­
mentaristas al margen. Y bien; un 
gremio es una institución dictato­
rial, e inútil es no querer reconocer­
lo. Allí se empieza por imponer 
igualdad dc condiciones, como fatal­
mente tiene que ser. Y lo mismo, 
en lo intento, se procura “por la 
fuerza" someter a los traidores. Y 
es con este mismo sistema que tie­
ne que seguirse hasta transformar 
totalmente el régimen y hasta cuan­
do los hombres, debidamente educa­
dos, adquieran la suficiente concien­
cia de sus deberes.

Bien es de imaginarse qué si fue­
ron funestos y lamentables los re­
sultados donde ayer los anarquistas 
abandonaron los gremios, peor seria 
si se les abandonara hoy, cuando 
más complejo es el cometido que 
tienen éstos en su desarrollo pro­
gresivo y en el momento de su ac­
ción más trascendente. Pero no hay 
peligro dc que esto suceda. Los

cia. sino que también marcará un 
concepto verdadero del signifícalo 
de esta fecha, que no es por cierto 
c! de evocar sensiblera y cristiana­
mente el martirio dc nuestras vic­
timas, sino el de hacer conciencia 
y fuerzas revolucionarias en un 

sentido práctico y verdadero.
La noticia de que cu otro'lugar 

se ocupa hoy LA BATALLA res­
pecto a que se llevé a juicio públi­
co el 6 de Mayo la causa que se le 
sigue al obrero González, trene en 
este momento la oportunidad de 
encontrar al proletariado próximo 
a la techa que viene grabándose en 
su corazón como una gran procla­
ma eternamente repetida que -on- 
voca a* la pelea a las huestes del 
trabajo.

Y la mejor manera de interpre­
tar el 1.0 de Mayo, sin duda alguna 
no ha «le ser condenando solamen­
te el crimen de Chicago, sino fíalos 
los crímenes que esta sociedad per 
petúa. Y como la condena a Gon­
zález es un crimen, la oportunidad 
exige protestar contra él y prepa- 
:ar el ánimo colectivo para ¡levar 
wa protesta a donde sea preciso, si 
se empecinan los jueces en conde­
narlo.

Nos parece conveniente que ¡a 
F. O. R. U. encabece la manifes­
tación con un cartel en que se men­
cionara a Angel González

Unida a la protesta por la conde­
na que quiere la justicia bmguc-sa 
hacer a González), tenemos tam­
bién la justa y humana protesta «le­
los obreros enferme/os. euvo gesto, 
al 110 querer resolverse por !a huel­
ga por no abandonar los enfermos, 
reclama de todos los hombres tu.— 
ticicros su cooperación a e-ta cam­
paña. para que aquellos‘trabajado- 
íes puedan obtener, ..-unto tocio el 
proletariado, como jornada máxima 
de labor la de ocho horas.

No hay duda que la actitud de 
los enfermeros está impresionando 
bien a la opinión pública. E! 1.0 
de Mayo. pues, quedará demostrado 
que el pueblo se dispone a recla­
mar la jornada de 8 horas «jara los 
enfermeros, y que si esto, que es tan 
justo y tan legitimo, no se les con­
cede. no seria extraño que nos vié­
ramos abocados a graves conflic­
tos. cuya responsabilidad caería to­
da ella sobre el gobierno.

La F. O. R. U. llevará -u voz 
este 1.0 dc Mayo a la gran mayoría 
de los departamentos del interior, 
estando ya resuelta la ida <1c dele­
gados a las siguientes localidades:

SALTO
A esta importante ciudad irá Da­

niel Domínguez, el que. por porte- 
ccr al gremio dc Obreros Gráfi­
cos, ataso tenga la oportunidad de 
dar una voz de -aliento a los grá­
ficos que en aquella localidad ha­
ce tiempo sostienen una tesonera 
lucha contra la terquedad dc em­
presas del periodismo burgués.

MINAS
Juan Gómez y M. Rodríguez ha­

blarán a los trabajadores de Mi­
nas de las ideas nuevas y genero-

dez Rey, dispuestos a hacer buena
siembra de ideas.

COLONIA
El viejo Lloren, reclamado por 

los trabajadores dt^esta ciudad, lle­
vará la representación dc la F. O. 
R. U.

ROCHA
L. Salas (si no está preso...) 

irá al lejano departamento le 
Rocha .

MERCEDES
El compañero Benigno Hernán­

dez irá a Mercedes, donde los actos 
que se organizan tendrán grandes 
proporciones, debido a la actividad 
dc sus organizadores.

CARMELO
Julio Crosina irá al Carmelo., uu«>

dc los lugares dc mayor 
proletaria.

FLORIDA
En Florida hablarán

Umpiérrez, para llevar

actividad

Cotelo y 
al noble

corazón del pueblo palabras de 
anunciación y de fe.

. SAN JOSE
A esta ciudad irá F. Robaina.

Sin duda que los compañeros en­
cargados dc la organización dc es­
tos actos en el interior, activarán 
intensamente, a fin de que adquie­
ran las proporciones necesarias co­
mo para ir evidenciando el desper-
¿ir de las poblaciones de tierra
adeiátro. También es de advertir a 
los compañeros de otras localida­
des que no esperen a último mo­
mento para solicitar la ida de dele­
gados.

HUELGA GRAFICA
Desde el 14 del corriente hállase 

en huelga el personál de los tálle­
les propiedad de la empresa 1-1 
Siglo”, "La Razón" y “El Telé­
grafo".

El conflicto es motivado, aparte 
que por fines dc mejoramiento eco- 
nómicc. por uno dc índole moral, 
que evidenciaría en los obrero- un 
criterio elevado de su condición «le 
productores: trátase de impedir ■< 
siga haciendo dc su producción el 
control extremo que la empresa ha­
bía dispuesto efectuar últimamente-

La empresa hizo pública su de­
fensa, encarada, de más estaría de­
cirlo, desde el punto dc vista «le 
su conveniencia, procurando apare­
cer como dueña de la verdad y «leí 
derecho en un asunto en que vi b 
una ni el otro le pertenecen. 1W 
el Sindicato dc Artes Gráficas, en 
respuesta hecha también pública, 
rebatió las afirmaciones burguesas
esúdenciando terminantemente 
falsedad de las mismas.

la

El paro ha sido unánime, y íS 
de esperar que a la resistencia d< 
la empresa responda la más ampió 
solidaridad dc parte dc los huel­
guistas y del gremio gráfico en ge­
neral. Como también es de c-ie 
rar que los vendedores dc diario; - 
que hoy integran el block dc lo 
gráficos — presten su valioso cW‘ 
curso a fin de vencer a los capita­
listas de la empresa en conflicto.1 
algunos de los cuales ya les ha» 
ganado una batalla, pues casi to­
dos los hoy propietarios o empre­
sarios dc “La Razón”, "El Siglo"



y "El Telégrafo”, fuéronlo (y aún 
lo son de "El Mundo Uruguayo”, 
que al cabo de una resistencia de 
cuatro meses hubo de someterse y 
entrar con los "canillitas” en arre­
glos sumamente ventajosos para 
éstos.

NECESIDAD DE UN
"BOYCOTT”

Ya viene siendo demasiado tole­
rada la obra divisionista que desde 
hace mucho tiempo realiza el dia­
rio “Justicia”. Tenemos ya mu­
chas pruebas de sus empeños' por 
llevar de las narices a 1a organiza­
ción obrera. Continuamente están 
•tacando con sus artículos politi­
cos a la F. O. R. U., pretendien­
do que ésta les secunde sus planes, 
envolviendo a la clase trabajadora 
en movimientos beneficiosos única­
mente a su partido y perjudiciales 
a' los gremios. Y esto es ya de­
masiado burla.

El gremio de sombrereros ha 
"boycotteado" los sombreros de las 
marcas "Castor” y “Nutria", ha­
biendo enviado notas a “Justicia". 
Sin embargo, este diario sigue pu­
blicando avisos de los tales sombre­
ros... Y luego estos Judas se lla­
man compañeros de los trabaja­
dores...

Por otra parte, las notas sobre 
conferencias y asambleas que les 
enviamos para "Movimiento Obre­
ro” las retrasa, cuando no las alte­
ran, y todo ello, fuera de duda, con 
el fin de perjudicar nuestra propa­
ganda. O para que la organización 
obrera caiga en sus manos, y asi ¡>n- 
der embaucar mejor a los trabaja­
dores, obtener mis votos c ir a co­
bijarse a la dulce sombra del Pre­
supuesto.

Y ya que están declarados rue­
gos nuestros, es necesario, pues, 
hacer el "boycott" a tal diario. — 
Avelino Ríos, delegado de los Car­
boneros de Bella Vista.

OBREROS EN CALZADO
Con la firmeza característica de 

este gremio, se mantiene el conflicto 
de la fábrica de Torren»,'sin que el 
personal denote la menor debilidad, 
sino, al conirario la voluntad inque­
brantable de resistir hasta obtener 
todas las reclamaciones hechas.

Es esta la última casa que queda 
con el conflicto en pie de las que 
se adhirieron al cierre de la patro­
nal, pues todas las otras se lian arre­
glado con el triunfo de los obreros. 
Sin duda alguna que ese triunfo cul­
minará con las imposiconcs que le 
impone el personal al burgués To- 
rrens, el que está en el dilema de 
transigir o de perecer.

COMITE DE PROPAGANDA 
DE LA F. O. R. U.

La conferencia de mañana. — En 
1a plazoleta Bianchi se realiza ma­
ñana una conferencia organizada 
por los O. Carboneros pro l.o de 
Mayo y de protesta por la prisión 
del compañero Sala.

En el C. Internacional, a las 20 y 
30, conferencia sobre el 1.6 de Mayo 
por los O. en Madera. — El Se­
cretario.

REUNIONES
Se cita al sub comité obrero de la 

,F. O. R. U. de la Unión, para el 
domingo a las 14.30. Del mismo 
modo a las siguientes comisiones: 
obreros ladrilleros, albañiles de la 
Unión, Picapedreros de la Chacari­
ta y mineros en huelga. — El Se­
cretario.

—Se invita al Consejo Federal de 
Campesinos para el domingo 24 a 
las 14.30. Se ruega la presencia del 
tesorero y de Pérez, y que se pon­
gan un poco más atentos a los lla­
mados. que se le hacen, como tam­
bién se pide al pro secretario no deje 
solo al secretario y al tesorero. — 
El Secretario.

La Revolución
]No liega la hora final de la he­

catombe burguesa y capitalista!
Se demora por instantes su apro­

ximación, y los burgueses, tan sa­
bios como picaros, se pertrechan dc-

trás de las puetras de su sistema 
actual, al que creen consolidado 

por la imbecilidad general.
En cambio, existe una revolu­

ción sin precedentes entre las filas 
proletarias.

Los partidarios del marxismo le 
sacuden el polvo a cuanto escrito 
dejara Marx; fundan periódicos y 
agrupaciones; se meten en los or­
ganismos obreros con un ardor dig­
no de mejor causa, y, lanza en ris­
tre, combaten'a los amarillos de la 
segunda y a los anarquistas, siem­
pre en nombre del comunismo, de 
la tercera y de Marx!

En cuanto a muchos anarquis­
tas, la cosa no anda muy lejos.

¡ Anarquistas contra anarquis­
tas 1

Los unos quieren la revolución 
para derribar a los sistemas capi­
talistas del mundo, significando que 
al hacerla ha de ser a pura ganan­
cia y no con perspectivas 1 j ura 
pérdida. Sin embargo, los otros no 
ven la misma cosa de idéntica ma­
nera.

Los pueblos, en sus mayorías 
aplastadoras son enemigos de cual­
quier sistema de convivencia que 
no les sea impuesto, y una revo­
lución significa imponerse, quieras 
o no, a lo triunfante.

Los anarquistas, enemigos de 
todo sistema de gobierno, no po­
drían vivir su ideal a los dos minu­
tos de haber triunfado su revolu­
ción ; porque no es concebible que 
la humanidad toda, que no es liber­
taria, se convenza por la derrota 
de las armas de un momento para 
otro. Luego, los anarquistas ten­
drán — en contra del ideal que pro­
fesan, por cierto — que imponer 
un principio de comunismo liberta­
rio a las masas y educarlas en ese 
sentido, que será reafirmar la re- 

•volución, contra el sistema de la 
explotación del hombre por el 
hombres.

Se dice que asi como no se acep­
tan las imposiciones de jas mayo­
rías, éstas tampoco pueden acep­
tar las de las minorías.

Quedamos en que una pequeña 
minoría es la que se ha impuesto 
siempre a las mayorías; que éstas, 
por negligencia, indolencia e inca­
pacidad se han excusado siempre 
de pensar, y citando han servido 
para algo, lo fueron siempre en el 
sentido de ser sacrificadas o vendi­
das jtor sus pastores; cuantío no, les 
vuelven las espaldas y saludan con 
la indiferencia del prestamista.

Entonces, si encabezan una re­
volución triunfante los anarquistas, 
mientras imponen condiciones a los 
capitalistas, patrioteros, .jefes, clé­
rigos. legisladores, rentistas, etcé- 
tcia. etcétera, deben de cuidar esa 
ctra parte de pueblo que se agio 
mera en las calles, que presta su 
concurso a la revolución con pie­
dras, palos, picos, y que al día si­
guiente de la revuelta querrá saber 
cómo se dará pan a sus pequeños y 
quién traerá la carne, la leche, el 
azúcar. Es muy cómodo decir que 
se hará la revolución porque soy o 
somos anarquistas, pero parecerá 
incómodo y hasta poco deseable 
que, una vez hecha, aquellos por 
quienes se hacia tengan que darles 
una lección de cómo se deben ha­
cer las cosas.

Suponemos que muchos ni se han 
inñiginado siquiera qué harán des­
pués de la revolución, en. qué po­
drán ser útiles a la causa, en qué 
forma servirán a la consolidación 
de la misma; en cambio, sabemos 
de otros teóricos que al dia siguien­
te de la cosa, harán escarnio y mo­
fa de ella, y que ¡ guay de los idealis­
tas si. lanzados en. el torbellino de 
las aboliciones, arrojaran también 
a la hoguera los chalecos de fuerza1

Cada vez que queremos consoli­
dar la revolución para el comunis­
mo libertario nos convencemos 
más de que es.un gran edificio que 
hay que construir; que éstos se 
construyen por 1á base, y que los 
castillos en el aire se los lleva el 
viento, y que n6°sólo es necesaria 
la revolución, sino que la consolida­
ción y la reconstrucción son im­
prescindibles, necesarias. ¿Que có­

mo se hará eso? Enseñando, dic­
tando y hasta imponiendo!

E. Nigma.
“ Tierra Libre ” as.

Fantasía Comunista por Juan Grava—Versión española por Anselmo Lorenzo

La edición del 1.o 
de Mayo

Se pide a los compañeros del in- 
teroir nos hagan los pedidos con 
anticipación para poder regulari­
zar el tiraje de LA BATALLA de! 
t.o de Mayo.

En contestación a algunos com­
pañeros del interior que nos diri­
gieron la pregunta, respondemos 
que el precio del ejemplar será el 
mismo que de costumbre, a pesar 
del aumento de páginas y los cli­
sés.

En vista del aumento de gastos 
. que ocasionará la edición del 1.0 de 
Mayo, se pide a los compañeros que 
estén en descubierto con LA B/\- 
TALLA se pongan al corriente a 
la brevedad posible.

XVIII
Advertidos por este accidente, 

los Terraliberianos hicieron al­
gunos trabajos de defensa para 
preservar sus plantaciones.

Debía evitarse que un segundo 
huracán destruyera lo que había 
quedado libre del primero..

Por dos desertores que vi­
nieron a unirse a los Terrali­
berianos se supo que en el campo 
militar todos los cultivos habían 
sido destruidos, no salvándose 
siquiera con qué hacer una 
siembra nueva.

El comandante escogió el 
campo que había de ser culti­
vado: tuvo la buena idea de 
destinar a ese trabajo los sol­
dados agricultores y hasta se 
dignó aceptar el ofrecimiento 
de un arado que le hicieron los 
Terraliberianos.

El sitio no estaba bien esco­
gido. Los soldados labradores 
hicieron algunas observaciones, 
que un teniente transmitió a 
su superior inmediato y éste 
al comandante, pero en el ca­
mino perdieron toda su fuerza.

El comandante replicó que ha­
bía escogido aquel terreno en la 
proximidad del campamento para 
que la vigilancia fuese más 
fácil, y que no había que hacer 
casó de lo que dijeran unos 
soldados rasos.

Las semillas germinaron mal, 
anunciando una cosecha pobre; 
pero la tempestad completó el 
desastre. Sin defensa el terreno 
y escogido en el interior de un 
circo que parecía el fondo de 
un barreho, fué completamente 
inundado, por la afluencia del 
agua de todas partes.

Y como se estaba lejos de 
haber desplegado allí la acti­
vidad que los Terraliberianos 
habían empleado en el suyo, 
porque los soldados se limitaban 
a hacer lo que se les mandaba, 
ni. podían disponer de las he 
rramientas fuera de las horas 
de trabajo, ni podía mejorarse 
en nada su situación, y sólo 
quedaba la caza como" único 
recurso.

El comandante había hecho 
construir algunas arbaletas so­
bre el modelo^de las de los 
Terraliberianos;* pero como en 
¡a isla no abundaba la caza, una 
vez agotadas las provisiones de 
l.a Ar'ctusa, se presentaba el 
hambre amenazador en plazo 
breve, reduciéndose a no vivir 
más que de pescados y mariscos.

La noticia complicaba la' si­
tuación de los Terraliberianos. 
porque era evidente que si los 
Aretusianos quedasen reducidos 
al hambre, habría que alimen­
tarlos o defenderse contra sus 
depredaciones. ¿Qué solución 
sería la mejor? ¿Podrían dejarse 
morir de hambre unos hombres 
a quienes se tenía tan cerca?

Esperando ver qué debería 
hacerse cuando se presentaran 
las circunstancias y qué medi­
das habrían de adoptarse, los 
colonos decidieron dar una nueva 
batida en la isla, para recoger 
todas las frutas, legumbres y 
raíces comestibles que pudieran 
conservarse: buscar las plantas 
susceptibles de cultivo para au­
mentar el ordinario y economizar 
las provisiones de reserva, la 
cosecha venidera y dedicar ma 
yor parte a nuevas sementeras.

Aún no habían acabado las 
dificultades. Un nuevo incidente 
vino poco tiempo después a 
conmover nuevamente a los 
Terraliberianos.

No tenían jefes. Cada indi­
viduo tenía el derecho de tomar 
la iniciativa de una medida ur­
gente, de proponer las que le 
parecieran útiles, y cuando la 
medida propuesta encontrase 
suficientes anherentes para eje­
cutarla por sí mismos, podían 
ponerla en práctica aunque, no

Se comenta ....
—Que los mineros ingleses, dife­

rentemente de lo <|tic se esperaba, 
apelaron a la acción directa para de­
fender sus derechos.

—Que de seguir asi, no confia? 
que pueda durar mucho tiempo el 
reinado de la explotación en el de­
licioso país de L1oyd George.

—Que cu Italia — el país de Ra- 
pagneta (alias D'Aunur.zio) la cosa 
está que arde...

—Que nada extraño seria que la 
burguesía. Giolitti y Cía., no pasa­
ran otro verano tranquilos.

—Que ese éxito, según los comen­
tarios, les va hacer perd^ ios estri­
bos a nuestros enemigos los bur­
gueses. ..

—Que los trusts acaparadores de 
artículos alimenticios están extre­
mando la nota.

—Que nada de extraño tendría 
que la cuerda se rompiera, de tanto 
estirarla...

—Que los “trustistas"' en su afán 
de monopolizarlo todo, de ser los 
únicos dueños de todo lo que existe, 
piensan acaparar también la oficina 
expendedora de patentes.

—Que eso. según los entendidos 
en la materia, traería aparejado e? 
siguiente conflicto: en lo sucesivo 
no se podría sacar ninguna patente 
—inclusive lá patente para ser anar­
quista — sin acudir a dicha empre­
sa. que llevaría como firma soe¡al: 
"Sábelo Todo y Cía.”.

—Se comenta, también, que el 
proletariado internacional está dis­
puesto a tomar en sus manos 1a di­
rección de sus destinos y aplicarle 
la "dictadura del prolctariad >" a to­
do atorrante de levita o de blusa 
c^uc quiera vivir sin trabajar.

—Que tos burgueses, en vista de 
este peligro inminente, proclaman 
a los cuatro vientos: "que eso no 
es libertad”, que “para salir de una 
dictadura conocida y entrar en otra 
que no se conoce, mejor es quedar 
con la que aplican ellos”.

—Que este criterio burgués, a pe­
sar de lo burgués que es, tiene tam­
bién algunos partidarios entre los 
descamisados.

—Que “la Revolución”, folleto de 
José Torralvo, se está leyendo y co­
mentando mucho.

—Que esc éxito, esperado por 
cierto, no les gustó a los fósiles, los 
cuales dicen ahora que Torralvo es 
un “pobre diablo" porque acepta 
1a dictadura del proletariado.

—Que en cambio, ayer, cuando 
todo lo esperaba del racionalismo, 
de la evolución, Torralvo era un 
Dios para esa gente.

—Que según parece, este año va 
a obtener gran éxito nuestra pro­
paganda en el interior, en ocasión 
del r.o de Mayo.'

—Que eso se deduce por e! con­
siderable pedido de oradores hecho 
a la Federación Obrera Regional 
Uruguaya, única entidad que cohija 
e interpreta el sentir de la clase des­
heredada.

tuviera el asentimiento unánime; 
pero con la reserva de no tocar 
sin el consentimiento de todos, 
a las provisiones, armas y he­
rramientas sobre las cuales rc- 
posaba la salvación de la colonia, 
mientras no se llegaran a pro­
ducir en grandes cantidades 
para que todo ello pudiera po­
nerse a la libre disposición de 
todos.

Pero como suele suceder en 
toda agrupación, había ocurrido 
que, sea por cualidades positivas, 
sea por tener mayor facundia v 
habilidad, algunos habían ad­
quirido cierta notoriedad entre 
los colonos: sobresalían sobre 
todos los que con mayor fre­
cuencia tomaban la palabra en 
las asambleas.

Por su juicio seguro, la claridad 
sus indicaciones y cierta facilidad 
de elocución, Berthaut resultaba 
ser uno de éstos.

Había también uno llamado 
Goujaret, que siendo capaz de 
hablar cuatro horas sin dete­
nerse ni beber, tenía preten­
siones al tribunado, y estaba 
siempre dispuesto a dar solución 
a toda dificultad que se pre-- 
sentase, y en caso necesario 
tenía también dificultades a punto 
para darse el gusto de resol­
verlas, así como proposiciones 
para cosas que no interesaban 
a nadie.

Por su desaprensión y por su 
charlatanería había logrado ha­
cerse una pequeña popularidad 
entre cierto grupo de admira­
dores, y sólo por espíritu de 
contradicción se había declarado 
más de una vez adversario de 
las proposiciones de Berthaut

Pero cómo la situación de los 
Colonos no le permitía distraerse 
en cuestiones de dialéctica, 
puesto que se trataba siempre 
de resolver dificultades urgen-, 
tes, materiales, por medios 
prácticos y no por argumentos, 
los Terraliberianos, cuando la 
discusión se prolongaba dema­
siado, se adherían siempre a la 
solución, más- práctica. especial 
mente si después de .haber ex­
perimentado una o; dos veces 
la dialéctica de Goujaret, se 
veían obligados a comenzar una- 
discusión en que ya se había» 
empleado algunos días.

Eso irritaba- a-Goujaret, que 
se creía más inteligente y más 
experto que los otros, y mani­
festaba que, a causa de la mala 
voluntad con que se ejecutaban 
los medios que él proponía, 
ocurrían las dificultades que se 
presentaban.

Un día convocó una gran 
asamblea creyendo haber en­
contrado una idea luthinosa que 
exponer.

—Perdemos mucho tiempo,— 
dijo Goujaret; — carecemos de 
organización. Cada vez que a 
uno se le antoja hacer una pro­
posición, convocatoria al canto, 
y en ella se discuten horas en­
teras, o bien se convocan reu­
niones para cosas que no valen 
la pena. Esto es absurdo.

En nuestra pequeña sociedad 
formamos ya, sin darnos cuenta 
de ello, grupos bien distintos: 
tenemos los labradores, los car­
pinteros, los mecánicos, los cris­
taleros; pronto tendremos cur­
tidores, zapateros, sastres; ¿no 
sería mejor que cada grupo se 
reuniese separadamente\para 
discutir sus propios asuntos, y 
que, formando una federación, 
designasen uno o dos de sus 
miembros que formaran uua 
comisión federal donde se dis­
cutieran las proposiciones de 
cada grupo? Esta comisión re­
tendría las proposiciones acep­
tables, y convocaría IjLasamblea 
general si fuese necesaria. De 
esta manera se procedería con 
orden y método y no se moles­
taría a todos sin necesidad.
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sus amigos. debían conocerle 
bastante para no necesitar jus­
tificarse de los ataques de un 
individuo a quien despreciaba 
profundamente. En cuanto a los 
que fueran bastante estúpidos 
para creer cuanto ¡es refería 
Goujaret, no tenían más que 
venir ellos mismos a pedirle 
explicaciones.

Sin embargo, a fuerza de oir 
constantemente la repetición de 
la misma calumnia bajo nuevas 
formas. Berthaut llegó a perder 
la paciencia y sintió el deseo 
de estirarle públicamente las 
orejas. •

Pero manifestó su deseo a su 
mujer, a quien amaba profun­
damente y cuyo consejo tenía 
en mucho por ser muy inteli­
gente, y ésta le contestó que 
los golpes no eran una prueba 
de inocencia sino, todo lo más, 
de superioridad física; que sería 
dar satisfacción a Goujaret de­
mostrándole que había tocado 
el punto .sensible. Responder a 
palabras por golpes sería inau­
gurar la era dc la violencia y 
d reinado de los más fuertes 
en musculatura. A Goujaret 
había que despreciarle como un 
miserable aborto.

Aunque en su fuero interno 
Berthaut persistía en pensar que 
hombres así tenían el aplomo dc 
calumniar porque había hombres 
honrados que les concedían ex­
cesiva tolerancia y no les daban 
de una vez y para siempre la 
corrección merecida, Berthaud 
aceptó el consejo de dejarse 
calumniar tranquilamente.

Por. último, Goujaret, dada la 
actitud de los Terraliberianos 
respecto de él. acabó por com­
prender que sus calumnias no 
producían más efecto que ma­
nifestarse ante todos los colonos 
como un vanidoso ridiculamente 
desacreditado.

(Continuará).

Muchos colonos tomaron la' 
palabra discutiendo. cnmen-¡ 
dando ó combatiendo la propo- ¡ 
sición Goujaret. Berthaut rc- 
.sumió la opinión general.

—Lo que nos propone Gou-- 
jaret es ni m;is ni menos que, 
un retroceso a la forma parla-! 
mentaría

En primer lugar, es absoluta­
mente falso <|uc perdamos tiem 
po en nuestras discusiones, 

• puesto que tienen lugar fuera 
dc las horas de trabajo. Si a 
veces discutimos cosas absurdas, 
¿de quén es la culpa! ¿No es 
más lógico discutirlas todos jun 

*tos que encargara unos cuantos 
que las discutan en nuestro 
lugar?

.Además, los grupos no existen 
tan concretos y determinados 
como dice Goujaret Si entre 
nosotros hay herreros, mecá­
nicos, carpinteros, agricultores, 
aparte de una docena de indi­
viduos. no hay quien pueda 
decirse que pertenezca exclusi­
vamente a un grupo. .

Unos son carpinteros, pero 
también se dedican a la agri 
cultura, a la mecánica o a la 
alfarería. Muchos hay que desde 
que estamos aquí han cambiado 
de oficio una docena de veces 
y trabajan simultáneamente en 
tres o cuatro, sin contar los que 
ejercen para su trabajo personal 

l’or mi parte, he ayudado a 
roturar los campos de cultivo y 
he trabajado en la construcción 
de casas: he forjado herra 
mientas y fabricado crista); ac 
tualmentc construyo muebles y 
aprendo a hacer cacharros.

Bayoux, que ha hecho de le­
ñador al mismo tiempo que 
labraba los campos, construye 
carros y ha dado útiles consejos' 
para la’ construcción del auto- ¡ 
móvil que está todavía en el 
taller.

Así podría ir citándoos a 
todos, uno por uno.

Qué más; hasta (loujarct mis­
mo, que. habiendo ayudado a 
construir casas, trabaja ahora 
para dotarnos de una consti 
tución

DifundA* «LA BATALLA» 
es mantener latente en el pueblo el 
deseo de emancipación

La asamblea estalló en una 
carcajada general.

Nuestras relaciones comienzan 
a ser menos sencillas que lo que 
parecen a Goujaret, y los grupos 
a ser mucho más complicados que 
lo que.se imagina.

Nuestra organización se va 
formando poco a poco por la 
fuerza de las cosas, por las ne­
cesidades de cada uno. No 
seamos tan imprudentes que 
nos cerremos el paso creando 
una organización artificial y 
arbitraria.

1 lasta el presente nos hallamos 
bien: permanezcamos así.

V los Terraliberianos con sis 
aplausos expresaron que se ha 
liaban bien organizado- y no 
sentían la más mínima necesidad 
de una nueva constitución.

Goujaret perdió un poco de su 
prestigio, -y fué tal el desagrado 
que le causó su fracaso, que 
trató de vengarse, procurando 
insinuar, sin que Berthaut se 
enterara, que éste era un am­
bicioso que disimuladamente 
intentaba dominar y dirigir la 
colonia.

A otros decía que había visto 
extraei del almacén objetos de 
que no podía disponerse sin el 
asentimiento de todos y de que 
Berthaut habla participado.

Cada día salía con alguna 
historia nueva contra su ad­
versario.

Algunos le decían que for­
mulara públicamente sus acu­
saciones; pero respondía que no 
se le creería, y se le acusaría 
además de envidioso.

Varios amigos de Berthaut le 
refirieron las insinuaciones de 
Goujaret; algunos ic aconsejaron 
que respondiera públicamente 
al difamador*, otros le excitaban 
a que le administrara un co­
rrectivo que le quitara para 
siempre las ganas de calumniar; 
pero Berthaut les respondió que

Cuadros cotidianos
Era un atardecer de otoflo, 

de un otoflo helado e implacable. 
El frío se colaba por las rendijas 
de los modestos cuartos prole­
tarios, haciendo castañcar los 
dientes de sus humildes mora­
dores. como protesta muda a 
tanta miseria, a tanto abandono.

Silbaba el viento con furia. 
Entretanto, *cn aquel pequeño 
cuarto, una mujer y tres niños, 
acurrucados, juntos'unos a otros, 
trataban de infundirse valor, y 
aquella mujer, hija del pueblo, 
procuraba darle el calor de su 
pecho a un recién nacido, mien­
tras que ot/o pequeñuelo, con 
mirada extraviada y temblando 
de frío, elevaba sus ojos al 
techo y entonaba la canción 
triste y desgarradora*. «Mama... 
quiero pan... pan... tengo ham­
bre. . tengo frío... pan...- V su 
voz, falta de la fuerza necesaria 
se perdió en un débil quejido, 
mientras que el tercer peque­
ñuelo, hombrecito ya, frente a 
este cuadro de dolor, se irguió 
altivo y, crispando sus puños en 
son de amenaza a un «alguien», 
sacó fuerzas de flaquezas para 
decir: «¡Basta ya; Madre, her­
manos*. nos falta pan, abrigo, 
alimentos... Nuestro padre está 
en la cárcel 'por pregonar la 
verdad y la justicia... De todo 
lo que nos falta existe en abun­
dancia... ¡Falta tomarlo!» Y di 
riendo esto, aquel ¡ovencito, 
aquel hombrecito de 16 abriles, 
sintióse rebelde y. calándose el 
sombrero, perdióse en 'la pe­
numbra de la noche, para ir en 
busca de lo que en su casa 
faltaba. Ese era el hijo de un 
anarquista. Aquel litigar era el 
hogar de un hombre ¿rebelde, 
desprejuiciado, lleno de amor 
para la humanidad. -Anarquista.

NUESTRAUELADAS
LA DEL 30 EN EL APOLO
Promete tener todo un éxito la ve­

lada extraordinaria que el centro del 
Paso Molino dará el 30 en el Apolo, 
de la Villa del Cerro a beneficio dc 
"La Tierra” y “Rebeldía".

El cuadro filodrainático de Arro­
yo Seco ensaya con entusiasmo la 
importante obra Madre Tierra, con 
el objeto de presentarla con la ma­
yor ¡impiedad posible. -

Habrá además otros importantes 
números, y la conferencia estará a 
cargo del camarada Carril, el que 
desarrollará el siguiente tema: Sig­
nificado histórico del 1.0 de Mayo.

Lós que deseen entradas pueden 
¡.asar todas las noches por nuestro 
local. Fraternidad 192.

Casi todas la- agrupaciones del 
Cerro están solicitando entradas y 
¡laicos para esta velada.

----------------- -------1_______________ —

VARIAS
«CUASIMODO»

Aparecieron los N.os 14 y 15 
(segunda época) de la revista 
decenal «Cuasimodo*, que apa- 
rece en la vecina orilla, dirigida 
por Julio R. Barcos y Nemesio 
Canales.

El precio del ejemplar es dc 
0.10, y pueden dirigirse los pe­
didos a la sociedad de «Canilli­
tas», Rfo Negro 1180.

La prisión del campanero Salas
Por segunda vez. la policía detuvo 

al compañero Sala en una dc las con­
ferencias que pro t.o dc Mayo se 
tienen realizando.

En esa forma, la policía sigue 
cumpliendo con el único rol que le 
está encomendado: perseguir a to­
dos los que propaguen ideales de re­
novación a ¡os que sean capaces de 
propulsar el progreso.

Si esos señores fueren menos bru- 
•tós y "cerrados", si fuesen capaces 
de comprender lo indigno de sus 
funciones, arrojarían de si el deni­
grante uniforme que visten y. de­
seando colocársela altura moral de 
sus perseguidos, buscarían en el tra- 
I ajo. con su propio esfuerzo, el no­
ble sostenimiento de su vida.

Pero esta regeneración en elfos es 
casi imposible; frente a sus instintos 
bestiales, sólo nos queda responder 
como hombres que ven herida su 
dignidad de tales. Esta será la úni­
ca protesta valedera.

La prosperidad de «LA BA­
TALLA», su difusión, su mayor 
aumento de tiraje depende del es­
fuerzo de cada uno dc los que con 
ella están de acuerdo.

La hora actual
En defensa de la Revolución Rusa

Antes» de entrar de lleno a las 
cansas que nos deciden a escribir 
estas lineas, nos es imprescindible 
vertir los conceptos que se Han mo- 
rielado acabadamente en nosotros 
respecto a lá revolución rusa y las 
causas que han impulsado tolos re­
volucionarios dé allende los mares 
,a’adoptar actitudes extremas frente 
a los graves problemas que surgen 
diariamente* ante la faz ríe la revo­
lución. q inetlidij.que.su desenvolvi­
miento se dúcamina hacia la crista­
lización perseguida.

En ^do el proceso histórico dc 
las, revoluciones que se han venido 
sucediendo desde tiempos inmemo­
rables. se desprende, con abultados 
relieves, la carencia de táctica, du- 
¡ante y después de los periodos re­
volucionarios. para él sostenimien­
to incólume de las finalidades per­
seguidas. porque los hombres *que 
encabezaban esos movimientos se 
embotaban en un sectarismo estúpi­

En el número 407 de “Tierra y 
Libertad" dc Barcelona, fechado en 
Noviembre de 1918. puede leerse, 
bajo el titulo de Anarquía y Anar­
quismo, lo siguiente:

"La anarquía es teoría. El anar­
quismo es práctica.

Que ésta — la práctica — no dé 
todo el resultado apetecido! ryie 
algunas de sus modalidades sean 
torcidas f que exageradas como to­
das las exageraciones, sean absur­
das; que sus impulsadores, que sus 
propagadores sean apasionados, fa­
náticos. irreflexivos... ¿quiere de­
cir que la doctrina, que .la teoría, 
que la idea es mala’ No, de ningún 
modo. Porque en su seno pueden 
solucionarse todos los problemas 
económico-morales: porque es 
constante, eternamente filoneista, 
innovadora, progresiva;, la anar­
quía es buena, porque es justa; es 
el ideal que sol4*e todo se impone.

Pensemos, reflexionemos, reca- 
pacitémos: que la anarquía no es el 
anarquismo.

La primera, es perfecta. El se­

do que traía, como lógica conse­
cuencia, el desmoronamiento fatal 
de todas las energías gastadas inú­
tilmente, donde miles y millones de 
vidas quedaron tronchadas en el 
camino en aras de las más gratas 
aspiraciones humanas.

Y entonces, teniendo en cuenta 
la experiencia adquirida en el te­
rreno práctico dc los acontecimien­
tos, lós revolucionarios rusos, con 
un amplio espíritu de análisis, 
adoptaron resoluciones extremas, 
transitorias, imponiéndose férrea­
mente. proclamando a todos los 
vientos la imprescindible necesidad 
dc la dictadura proletaria.

Las contrarrevoluciones se ges­
tan hora a hora, día a día; y dema­
siado sabemos que los capitalistas 
dc todo el mundo están dispuestos 
a gastar hasta el último cartucho 
con el fin dc ahogar la noble y he- 
toica revolución rusa, para erigirse 
de nuevo en detcntadorcs dc los 
más altos postulados humanos y 
sumirnos, quizá con redoblados 
bríos, en la más oprobiosa opresión 
y esclavitud, Y los que no están 
tic acuerdo con el proceder de los 
revolucionarios rusos se colocan in- 
condicionalmentc en el terreno ana­
tematizado por todos los hombres 
que piensan y sienten la necesidad 
imperiosa dc emplear todos los me­
dios posibles para destruir este ré­
gimen putrefacto, este ambiente 
corrupto, que nos tiene sumidos 
inicuamente en la más acabada in­
justicia.

Esa intransigencia de que algu­
nos hacen alarde no tiende a otro 
fin que sembrar el confusionismo 
y apagar en el ánimo dc los proleta­
rios los sentimientos revoluciona­
rios que laten en los corazones 'de 
todos los oprimidos dc la tierra y 
arrojar escollos en el camino de írs 
revolucionarios rusos, nuestros 
queridos camaradas, nuestros her­
manos. que vierten su sangre ge­
nerosa, llegando a la cima del es­
toicismo. en bien de todos los tra­
bajadores del mundo.

¡Y bien...! Los preceptos filo­
sóficos nacidos al calor de la ideolo­
gía deben quedar relegados a se­
gundo término, ante la realidad de 
¡os acontecimientos que vienen des­
arrollándose en todo el mundo, y 
es imprescindible que todos los 
hombres que sienten la imperiosa 
necesidad de acabar dc una .vez por 
todas con todas estas iniquidades 
que'afligen a la humanidad, entren 
de lleno a engrosar las filas de los 
rebeldes, de los procriptos de esta 
sociedad, que nos diezma con sus 
despótica y tiranos mandatos. Y 
c! que asi no lo hagd, se cc»ivierte 
en un traidor de los trabajadores.

¡ Ya entraremos de lleno en el 
terreno netamente filosófico e ideo­
lógico, cuando la revolución prole­

ANARQUISMO Y ANARQUIA

taria haya triunfado ampliamente, 
y entonces, veréis surgir las frescas 
flores de una nueva generación, za­
humada al calor de la más excelsa 
justicia, de las más amplias liber­
tades. del más grande amor -hu­
mano. .

La revolución rusa, con su em­
puje formidable ha abierto la puer­
ta de escape para todos los oprimi­
dos dc la tierra, y sólo los retrógra­
dos, los reacios pueden quedar im­
pasibles ante las bocanadas de 
vientos libérrimos que nos empu­
jan hacia la conquista de nuestras 
más gratas aspiraciones, quizá a 
costa dc postumos sacrificios; pero 
que debemos abrazar en bien de 
nuestros hijos, de nuestros nietos 
y de las futuras generaciones, que 
sabrán apreciar nuestros supremos 
esfuerzos, a los que cabe esperar 
la apoteosis de una nueva vida de 
amor y libertad.

Frente al atavismo sectario de 
los idealistas se levanta, gigante y 
aplastadora, la realidad dc los he­
chos, y ante la marcha ascendente, 
sistemática, de los acontecimientos 
revolucionarios, que dia a día van 
tomando incremento en todos los 
ámbitos del mundo, es imposible 
permanecer al margen de ellos, 
porque prima el alto deber dc lan­
zarnos en su corriente, para hacer 
insostenible su impulso y arrasar 
todas las lacras que ostenta la hu­
manidad, para que luego, como los 
rayos del sol, alumbre a todos por 
igual la fraternidad humana.

Los que enrostran a los revolu­
cionarios rusos ciertas apreciacio­
nes circunstanciales con que se han 
visto en la imperiosa necesidad de 
transigir, no hacen otra cosa que 
demostrar acabadamente un crite­
rio estrecho, un escepticismo ul­
tramontano ante la verdad, puesto 
que esas transacciones, si existie­
ron, han servido para continuar la 
obra revolucionaria, impidiendo 
fracasara en sus comienzos por la 
desidia, la cobardía, la indiferencia 
dc todos los trabajadores de.los de­
más países, que no han sabido se­
cundar a nuestros compañeros ru- • 
sos en su obra. Y esta ha sido una 
dc las causas, quizá la primordial, 
que pueden haber llevado a los re­
volucionarios rusos a hacer ciertas 
transacciones.

Por lo tanto, tenemos gran ¡¡ar­
te de culpa en que se hayan lleva­
do a cabo ciertos hechos; como la 
tenemos apn en permitir que nues­
tros padres, nuestras compañeras, 
nuestros hijos, todos nosotros mis­
mos, seamos escarnio, esclavos del 
Capital.

¡ Viva la revolución rusa I ¡ Viva 
la revolución del proletariado in­
ternacional!—Acción Cultural “Hu­
manidad”, Montevideo.

gundo, debido a sus componentes, 
a las equivocaciones en que incu­
rran : a su modo, a su táctica en la 
lucha, puede ser imperfecto.

Pero la imperfectibilidad de los 
medios, no puede ni debe perjudi­
car, .aminorar, lo perfecto dc los fi­
nes, Aclaremos, pues, desbroce­
mos. .

Ya vemos cómo “anarquía” y 
“anarquismo* no son idéntica cosa.

Concretando el concepto trans­
cripto a una comparación, quizá 
quepa decir que el anarquismo es el 
cincel y la anarquía el oro. O lo 
que resulta igual, que aquél es la 
herramienta con que hemos de ir 
realizando nuestra obra bella y 
grandiosa. Asi que el anarquismo 
realizando su acción crítica, de­
moledora de mqrales y prejuicios, 
no era la anarquía. El anarquismo, 
cuando intervino e interviene en di­
versas emergencias de las distintas 
luchas que convulsionaron a los 
pueblos, no era ni es la anarquía. 
El anarquismo desarrollando su ac-

(Continuará).
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